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	Dedicatoria: 


	 


	A la memoria de Edgar Allan Poe, cuyos cuentos y poemas tales como Ligeia, The Fall of the House of Usher, The Raven, The Murders in the Rue Morgue, han marcado un antes y un después en mi vida, dejando una influencia difícil de negar así como una visión de la vida, lúgubre y al mismo tiempo llena de luz. Un lugar donde el terror puede existir con énfasis en lo paranormal y sin descuidar el carácter humano siempre presente amenazando la cordura aún más que cualquier espíritu.
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	Estimado lector:


	 


	“He de hablar un momento acerca de aquello que me movió a realizar una serie de libros centrados en las festividades más importantes, abordándolas a través del horror como base principal. Bien siempre he considerado que el terror es el sentimiento más poderoso que existe, pues gracias a este podemos huir del peligro y evitar aquello que no deseamos padecer, aún pese a ello solemos vernos atraídos a todos los actos horrorosos y morbosos dejando alimentar el sadismo en nosotros.


	¿Qué es lo que somos? Monstruos, seres capaces de cometer los actos espeluznantes impensables sólo movidos por una escusa absurda, y las festividades no son la excepción. Por ello en la antigüedad los padres inventaron cientos de criaturas fantásticas para obligar a sus hijos a obedecer y portarse bien sin cuestionar o de lo contrario serían llevados por las bestias «festivas», siendo el siglo XX el epicentro del declive en el folklor original fomentando la creencia en seres bondadosos cuya función netamente era la premiación de las buenas acciones desechando los castigos a los malvados. Hoy yo he decidido resucitar a todos aquellos seres retornándolos a su gloria original y demostrar mi punto, todos disfrutan de la sangre cual vampiros místicos nutriéndose por medio del entretenimiento".


	 


	 




	 



	Sangrienta Navidad


	 


	La emisora radial “Crítica", esperaba con eufória la llegada de las fiestas en especial la fecha navideña, esto se debía a que a diferencia de otras emisoras las cuales concentraban su atención en dar noticias acorde a la época festiva, “Crítica" cedía a su carácter distintivo y se veía centrada en dar noticias completamente diferentes tales como asesinatos, crímenes de corrupción y suicidios todo esto con un tono de ironía y discordia lo cual los había vuelto tan exitosos en los últimos diez años. Su fundador Armando Botana durante todo el año estaba ausente centrado exclusivamente en sus actividades empresariales, mas el 24 y 25 de diciembre de todos los años él en persona se encargaba de ejercer como locutor, seleccionando así las mejores historias y relatos, siempre pendiente de los casos policiales y primicias, destinando un programa en vivo de 12 horas divididas en dos segmentos de 6 horas llamado “Hoy nadie se salvará"; él junto a su Dj Allison Lowell transmitían sin problemas, destinando a un grupo seleccionado de locutores y periodistas que trabajaban para la cadena, quienes durante esa noche realizarían trabajo de campo buscando las mejores noticias sobre casos sangrientos que transcurrieran en esa víspera navideña, y así comienza Armando su programa: “Felices fiestas para todos los habitantes de New york, no sólo a la ciudad sino a todo el estado, y a partir de ahora estarán siendo acompañados por mí, Armando Botana, el único locutor que solamente trabaja dos veces al año, adelante rían, además está conmigo la bella Dj Allison Lowell quien estará acompañándonos con la ambientación musical. A partir de ahora prepárense para los casos más sanguinarios, hórridos y desoladores; así que estén atentos a la radio ya que ocurrirán esta misma noche". 


	 








	I 


	Un grito en la obscuridad


	 


	La calle estaba muy transitada, la gente estaba apurada realizando sus compras navideñas de última hora y entre todos ellos se encontraba la figura femenina de Roselyn Bradburry quien debido a su ajustada agenda no tuvo la oportunidad de realizar sus compras con una propia y más cómoda anterioridad. Sin embargo no todo era malo ya que al día siguiente viajaría a Seattle para encontrarse con sus padres a quienes no había visto desde el año anterior durante el día de la madre, y para su buena suerte ella no pasaría la nochebuena en soledad sino que se reuniría con la familia de su novio.


	Había comprado los regalos para su padre y su madre, además había comprado un teléfono móvil nuevo para ella, con el cual luego de activarlo llamaría a su novio Eliott Athens quien ejercía como periodista para la emisora “Crítica". Al lograr contactarse con él, este le comunicaría que desafortunadamente no podría asistir a la cena ya que debía trabajar y tal vez llegaría en la mañana siguiente ya que habían llegado reportes sobre un supuesto acontecimiento sobrenatural en la zona rural de New York, sin embargo y pese a lo relatado le recordó que aun así ella sería bienvenida en casa de los padres de él a quienes por cierto ya había puesto sobre aviso de su ausencia. Luego de terminar la llamada, ella sintió un poco de consuelo dado la buena relación que mantenía con sus suegros, así que se dirigió a su automóvil abrió el baúl y colocó con cuidado las bolsas con los obsequios, tras terminar con la tarea observaría a su alrededor notando como la noche ya era evidente y la nieve en las calles teñía todo de blanco, en fin luego de unos minutos abordó su vehículo poniéndose en marcha dirigiéndose a su departamento, donde planeaba tomar un relajante baño antes de ir al encuentro en casa de sus suegros.


	Roselyn llegó a su departamento y se dirigió directo al cuarto de baño donde dio paso al agua caliente y la fría, tras lo cual regresó a su cocina donde sirvió una copa de vino tinto llevándola al lado de la bañera aprovechando para cerrar las llaves del agua; tras aquello ella se dirigió a su habitación en donde con calma comenzó a despojarse de sus vestimentas, comenzando por su abrigo y su bufanda, descalzando sus zapatos, por último se despojaría de su vestido azul. 


	Caminó unos pasos dirigiéndose hacia su enorme espejo el cual permitía tener una apreciación total de su cuerpo, allí comenzó por soltar su larga cabellera negra, dio unos pasos hacia el espejo observando su rostro -era hermosa, su piel era tan blanca como la nieve y sus ojos tan verdes como las hojas de un pino fresco- tras terminar su apreciación dirigió sus manos a su espalda desabrochando su sostén, frente al espejo pudo observar sus firmes senos, eran tan redondos y suaves al tacto en especial en la aureola de sus pezones, ella los acarició con suavidad deslizando sus manos lentamente desde la punta de estos hasta llegar a su cintura tan estrecha y excitante, tan torneada y esculpida, procedió entonces a despojarse lentamente de sus panties dejando al descubierto su zona púbica, la misma estaba libre de vellosidad y era excitante, luego se puso de costado viendo su figura tan bien esculpida deslizando su mano izquierda por su trasero tan perfecto. 


	Roselyn se excitaba consigo misma y le fascinaba la idea de tener sexo con un desconocido, sin embargo esto no dejaba de ser una simple fantasía ya que ella jamás engañaría a Eliott, ese joven tan trabajador y comprometido con quien había tenido la suerte de concordar en la universidad, para luego forjar una relación estable.


	 


	Ya en el baño ella se introdujo lentamente en la bañera, el agua estaba tibia y su cuerpo se estremeció al dejarse relajar por el agua, extendió su mano alcanzando su copa de vino llevándola a sus labios, y de un solo trago bebió casi todo su contenido, tras esto volvió a dejar la copa en su sitio.


	En tan solo veinte minutos su cuerpo se había relajado tanto que la excitación provocada por las sales había comenzado a hacer efecto, ella se masturbó lentamente llegando al clímax perfecto, entonces comenzaba a ser notorio en su rostro el placer que había comenzado lentamente a fluir por entre sus piernas, era tan fuerte y tan relajante que no se detuvo hasta haber conseguido la gratificación total.


	Salió de la bañera y cubrió su cuerpo desnudo con su bata de baño dirigiéndose de regreso a su habitación, ya en ella tomaría asiento sobre su cama y comenzaría a humectar su piel con crema extendiendo la misma por todo su cuerpo comenzando por sus piernas subiendo por sus muslos, pasando por su perfecto abdomen, cubriendo sus pechos y terminando por sus brazos, tras lo cual pasearía desnuda por su departamento esperando a que la crema penetrara por completo en su piel. 


	El teléfono en la cocina comenzó a sonar así que ella apuró su paso para atender, para su sorpresa eran sus padres, fue notoria la alegría representada en su rostro al oírlos, y aún permaneciendo desnuda ella tomó asiento en una de sus sillas completamente relajada como si fuese algo normal mientras continuaba charlando con ellos, dejando muy en claro que estaba ansiosa por verlos al día siguiente y esperaba que esa noche no la extrañaran mucho, ellos preguntaron por Eliott -quien les caía muy bien- ella contestaría que desgraciadamente él trabajaría esa misma noche, pero por suerte no pasaría la noche sola ya que había sido invitada a cenar en casa de sus suegros quienes eran muy amables, al oír esto sus padres sintieron un gran alivio sabiendo que su “bebita" estaría acompañada. La charla se había extendido por casi dos horas fue entonces que ella notó estaba llegando tarde y tras explicar la situación sus padres le desearon felices fiestas y esperaban ansiosos a su encuentro.


	Roselyn ya vestida con un elegante vestido negro, zapatos taco aguja altos y con un hermoso abrigo de piel de nutria, sus labios poseían un tono rojo no muy fuerte y su maquillaje iba a tono con su piel, en cuanto a su cabello había optado por mantenerlo suelto y para mejorar su aspecto lo había alisado, colocándose unos pendientes de plata con una incrustación de rubies, y para concluir utilizó un collar de platino. Ya estaba todo listo, y su departamento había quedado impecable y sus maletas estaban listas para así al día siguiente emprender su viaje junto a Eliott, tomó su bolso colocando en este su teléfono y verificando que tenía todo, dinero, tarjetas de credito, las llaves de su vehículo y las de su departamento, por último guardó los boletos de viaje en el cajón de la mesita de luz.


	Al salir del edificio saludaría a su portero deseándole felices fiestas y él respondió de la misma manera.


	Ella abordó su vehículo poniéndolo en marcha, para su suerte aun contaba con tiempo suficiente, mas el problema se volvería grave cuando luego de unos kilómetros notara para su sorpresa que la gasolina estaba por acabarse, decidió pensar unos minutos deduciendo que era mejor caminar ya que no estaba demasiado lejos, salió de su vehículo y colocó la alarma, pensó en llamar a la grúa, pero asumió que sería mejor hacerlo desde la casa de sus suegros.


	La noche era fría casi gélida debido a la nieve que había cubierto la ciudad la noche anterior aunque ya casi estaba disuelta, aún era visible sobre los techos de algunos negocios. 


	Aun habían muchas personas recorriendo las calles y los automóviles y vehículos no dejaban de transitar la ciudad, personas iban y venían intentando llegar a tiempo a sus hogares o buscando algún obsequio de último minuto el cual habían olvidado. Todo esto dejaba que Roselyn sintiera un poco de calma y por ende se dejara abstraer por sus pensamientos comenzando a recordar como hacía casi ocho años había arribado a New York debido a una beca universitaria, posteriormente conocería a Eliott con quien comenzaría una maravillosa relación, luego de la graduación él conseguió empleo en la fervorosa emisora “Crítica" y en cuanto a ella trabajaba en una empresa de moda cuya sede era extranjera pero una de sus divisiones más importantes se hallaban en New York su nombre era GioModel Inc, ella dentro de esta se desempeñaba como diseñadora. Su vida no podía ser más perfecta ya que sus suegros la adoraban y los padres de ella amaban a Eliott, todo era perfecto dejando que las cosas continuaran fluyendo a su manera, tal vez en algún momento darían el siguiente paso y ambos se casarían.


	Ella permanecía absorta en sus pensamientos mientras caminaba indiferente a las demás personas, mas sus pensamientos fueron interrumpidos al oír el llamado de ayuda de un anciano quien estaba tirado en una esquina y no podía ponerse en pie, al verlo Roselyn apuró su paso para ayudar al hombre quien tras ponerse en pie le agradeció fervorosamente por su accionar; Roselyn pudo observar como este anciano poseía una espesa y larga barba blanca la cual llegaba hasta su cintura cubriendo su boca, su cabello era igual de espeso sin llegar a ser tan largo pero si desaliñado, su vestimenta era simple estando compuesta por un abrigo que parecía ser de piel, un pantalón de invierno y botas, sin embargo toda su figura parecía estar manchada o sucia con algún tipo de sustancia desconocida.


	Roselyn no se dejó llevar por estos detalles menores procediendo a preguntar si necesitaba alguna otra cosa, el anciano alegó que no deseaba ser inoportuno, ella insistió ofreciendo su ayuda, asi el anciano terminaría por aceptar pidiendo que simplemente lo acompañara hasta la entrada de su casa. Roselyn estaba contenta de poder ayudar a alguien en especial en esas fechas, solía destinar su tiempo libre para trabajar en centros de refugiados, esto era algo que solía hacer desde que tenía 16 años de edad, era muy cooperativa y solidaria siendo sus máximas cualidades.


	El anciano se sostuvo firmemente del brazo de Roselyn quien a su vez procuraba que no se alejara de ella, ambos caminaban lento en especial ya que ella no quería esforzar al hombre; él le comentaba que estaba tratando de llegar a su hogar y accidentalmente tropezó cayendo al suelo sin lograr ponerse en pie, Roselyn le preguntaría qué estaba haciendo a esas horas fuera de su hogar, el anciano contestaría al cabo de unos breves minutos alegando que estaba buscando alimento.


	Luego de transitar tres calles el anciano le pediría que acortaran camino por un callejón sin luz, en sí era una buena idea ya que el callejón terminaba en una salida a una nueva calle transitada, el problema radicaba en que era peligroso, pero tras meditar con cautela ella pensó que el hombre era un anciano débil y bondadoso así que terminaría por acceder al pedido de éste.


	Ambos comenzaron a caminar lentamente por el callejón, la luz que los había acompañado se volvía más y más tenue, sería en ese momento cuando casi se hallaban a mitad de camino que Roselyn se percataría de no saber el nombre del anciano y voltearía hacia aquel para realizar la pregunta, pero al ver el rostro del mismo notaría con terror que este había corrido las barbas que tapaban su boca y esta a su vez parecía un corte transversal del cual emergió una lengua larga, casi tan larga como el anciano en cuestión. Roselyn soltaría de inmediato el brazo del anciano alejándose de éste unos cuantos pasos, pero sin dejar de observar al mismo quien a su vez diría: “Dije que estaba buscando comida, ya la encontré".


	Roselyn no pudo soportar más esa espeluznante visión girando en sí misma y comenzando a correr dirigiéndose hacia la salida de aquel callejón, pero cuando tan solo le restaban unos pasos para alcanzar la tan deseada libertad y ser abrazada por la luz de las iluminadas y transitadas calles de New York, notaría con sobresalto jamás llegaría a ver la luz, pues, sus tobillos fueron enlazados por la babeante lengua viscosa del anciano y fue arrastrada de regreso al callejón, sin importar cuanto luchara Roselyn no podía salvarse y las marcas de sus uñas quedarían impresas en el suelo.


	Dentro del obscuro callejón, el anciano sostuvo con sus manos a su víctima, mientras que su lengua se deslizaría lentamente y penetraría en la vagina de Roselyn, penetrando con tanta fuerza que la sangre brotaba a borbotones, entonces el anciano comenzó a succionar como si su lengua fuera una especie de jeringa y mientras lo hacía su rostro se vio contraído de placer, sus ojos se volvían hacia arriba dejando ver lo blanco de los mismos como si estuviera experimentando una eyaculación tan poderosa y gratificante que no lograra ser descrita por nadie. A su vez Roselyn comenzaba a perder fuerzas, pues ya no luchaba, casi no podía continuar manteniendo sus dientes apretados por la furia, su piel estaba tornándose pálida y desprovista de vida, y el dolor aumentó tan subitamente que tan solo pudo lanzar un último grito de agonía tras el cual su cuerpo quedaría inerte, el anciano a su vez dejó que su lengua retornara lentamente a su “boca" la cual permanecía manchada de sangre, entonces buscó en su abrigo sacando un pañuelo manchado en sangre seca y lo utilizaría para limpiar sus labios transversales; al acabar tomó el cuerpo sin vida de Roselyn y lo colocó en un contenedor de basura, antes de cerrar el mismo diría mientras acariciaba la frente de su víctima: “No soy un monstruo, tan solo tengo hambre". Acto seguido cerró el contenedor, cubrió su boca con su barba y salió del callejón caminando lentamente como si de un débil anciano se tratara.


	(Radio “Crítica")


	La luego de una tanda musical el locutor Armando Botana dio la siguiente noticia: “Bueno, radioyentes estén atentos ya que la siguiente noticia les concierne, en especial a todos aquellos transeúntes que caminan confiados por las calles, según fuentes policiales se han hallado 16 cuerpos de mujeres jóvenes de entre 20 y 30 años de edad, los cadáveres han sido colocados en contenedores de basura y según testimonios no oficiales los cuerpos carecen de sangre. No trato de decir que haya un vampiro suelto, pero mejor tengan cuidado en especial las jovencitas; por ahora disfruten la siguiente canción: Poison heart de Los Ramones, pedido por Brent Salvin, un saludo grande para Brent y esta canción es para ti".




	 


	II 


	Ho, Ho, Ho


	 


	Brent había terminado de tomar una ducha rápida, así que vistió sus jeans gastados, sus botas lustradas, una remera sin mangas color negro cuyo logo era una calavera y dos tibias cruzadas, peinó su cabello castaño claro, tomó su campera de cuero negra y por último levantó del costado de su puerta un gran bolso, ya estaba listo sólo debía de esperar por su novia y su amigo, ya que pensaban pasar las fiestas juntos. 


	El tiempo transcurría decidiendo sintonizar en su tablet la emisora “Crítica", meditó unos instantes para luego tomar su teléfono móvil y enviar un sms pidiendo su canción favorita.


	Al fin mientras escuchaba su canción el comunicador sonó, era su novia, él le pidió que aguardara un momento mientras bajaba, apagó la tablet, y salió de su departamento para así abordar el ascensor.


	Saliendo del edificio encontrándose con Wendy Nell, esa chica de figura perfecta, cabellera negra larga hasta la cintura, ojos castaños, siempre vestía polleras cortas o minifaldas, blusas ajustadas y zapatos taco aguja, era la típica chica que todos deseaban, mas ella sólo deseaba a Brent, aunque Brent tenía 33 años y ella tan solo 18 años de edad, ambos se complementaban a la perfección, además debido al físico de Brent era notorio que hacía ejercicio y su actitud segura lograba que cualquier mujer independientemente de la edad se estremeciera ante él. Ambos fueron a la camioneta de Eric; Eric Aldridge era el típico sujeto confiable, trabajador y muy buen profesional ya que se desempeñaba como enfermero en una clínica privada, un poco pasado en peso, con cabello corto tanto que era imposible saber de qué color era, en resumen era buena persona tenía un hijo extramatrimonial eso fue lo que desencadenaría su primer divorcio, el segundo divorcio fue provocado por imbécil, nunca le quedó claro a qué hora regresaba su esposa del trabajo así que no sabía con claridad a qué hora debía decirle a las prostitutas que se fueran, ese sería el final de su segundo matrimonio a la edad de 53 años.


	Los tres se habían conocido por casualidades de la vida, Brent trabajaba como Personal trainer, pero sabía administrar sus precios de acuerdo a la situación social de sus clientes, conociendo a Eric cuando este quería bajar de peso -cosa que logró gracias a Brent, ya que previamente a esto Eric estaba al borde de la obesidad- poco a poco se volvieron buenos amigos. De la misma manera se conocerían Wendy y Brent ya que ella era porrista en la secundaria y para mejorar su rendimiento como tal le pidió a su millonario padre que contratara un Personal Trainer, de esta manera conocería a Brent, tiempo después de la graduación ambos iniciarían una relación a escondidas de su padre cosa que no resultó difícil ya que éste siempre estaba en viajes de negocios, y en cuanto a su madre casi no percibía la ausencia de su hija, estaba demasiado ocupada siendo infiel a su esposo con su masajista privado.


	Las trivialidades de la vida provocaron que este peculiar trío permaneciera prácticamente sin planes para las fiestas y por ende acordaron pasar las mismas juntos, ya que Brent les aseguró que tenían un trabajo para esa noche, una familia.


	(Al otro lado de la ciudad)


	En la residencia de la familia Shepard habían acabado de cenar y no tenían más planes para esa noche; la familia estaba integrada por Bobby Shepard quien era el padre de la familia y su edad era 56 años, su esposa Rebecca quien tenía casi la misma edad de su esposo, y sus tres hijos Shanie quien tenía 26 años y estaba embarazada de nueve meses, su esposo se encontraba en un viaje de negocios, Adam de 35 años y su esposa Alexa de 30 años, por último tenían al menor de la familia Owen quien tenía 18 años y era soltero.


	Estaban reunidos festejando la noche buena, su festejo era simple y consistente, cenaban para luego tomar asiento en torno a la chimenea mientras al calor del fuego contaban historias del pasado y cuentos navideños, era en verdad simple pero la tradición los hacía muy felices.


	Ya era hora, habían levantado la mesa y procedieron a tomar asiento en torno a la chimenea, mientras la señora Shepard narraba los sucesos acontecidos en el supermercado esa mañana, el teléfono de la sala comenzó a sonar, Shanie se pondría en pie y caminaría hacia este tomando la llamada diciendo: “¡Qué bueno me alegra, entonces los esperamos!". Regresando a su asiento comunicando con alegría que pronto estarían allí y los demás también se alegraron.


	(Horas más tarde)


	El tiempo había transcurrido y el sueño los comenzó a invadir, a quienes estaban esperando aún no habían llegado, el señor Shepard despertaría a su hija Shanie indicando que en su estado no debía dormir en el sillón así que la acompañaría al piso superior donde tenían una habitación de huéspedes y así lo hicieron.


	Adam y su esposa Alexa se acomodaron en el sofá, mientras que Owen permanecería en el sillón y elevaría las piernas descansando las mismas sobre la mesa. Arriba en la habitación estaban dormidos la pareja Shepard.


	(Fuera)


	La camioneta de Aldridge estaba estacionada y este mismo estaba terminando de vestirse con un atuendo de Santa Claus, mientras él se vestía, Brent y Wendy esperaban al costado de la camioneta y aprovecharon la espera para besarse; Brent estaba de espaldas a la camioneta y Wendy había rodeado el cuello de él con sus brazos mientras continuaba besándolo, Brent por su parte dejó deslizar sus manos desde la cintura de ella hacia su trasero, ese trasero tan perfecto, redondo y excitante que cualquier hombre desearía tocar. Wendy estaba tan excitada que no podía detenerse, el roce de sus labios era tan delicioso y sus lenguas tocándose de manera lenta, suave pero fuerte al mismo tiempo, Brent no podía ni quería detenerse ya que su pene estaba tan erecto que parecía iba a estallar y de no ser, porque Eric abrió bruscamente las puertas traseras de su camioneta avisando que había terminado de vestirse Brent y Wendy hubieran tenido sexo en medio de la calle. El aviso de Eric funcionó de igual forma que un balde de agua helada sobre unos perros en celo, tras lo cual Wendy subió a la camioneta y cerró las puertas de esta comenzando a vestirse con unas botas altas de color plateado y un vestido del mismo color el cual no dejaba mucho a la imaginación ya que sólo cubría unos centímetros por debajo de sus panties y el escote del mismo era una verdadera gloria, para finalizar su atuendo recogió su cabello conteniéndolo con una redecilla para después colocarse una larga peluca de cabello natural color nieve.


	Mientras ella iba vistiéndose, Eric y Brent comenzaron a hablar, iniciando Eric la conversación: “¿Estas seguro de esto?".


	«Por supuesto, esas personas merecen un pequeño espectáculo -diría Brent- además nos vendrá bien el dinero extra»


	Tras decir esto Brent hundió las mano en sus bolsillos buscando una cigarrera tomando un cigarro casero y ofreciéndole uno a Eric quien aceptó, tras encenderlos Brent diría: “¿Lo estás disfrutando?, son mi mezcla personal, tomo unas hojas de mi planta de coca, las dejo secar al sol, luego las muelo con el mortero y su polvo lo mezclo con tabaco común, después armo los cigarros". Eric largó el humo, no era su primer rodeo, pero admitió que le parecía novedosa la idea.


	Ya casi estaban por terminar sus cigarros y tras la última pitada las puertas de la camioneta se abrieron saliendo una aún más despampanante Wendy, quien les preguntaría que tal estaba, ambos dirían que era impresionante tras lo cual miraría a Brent diciéndole: “Tu turno, espero que quedes tan bien como lo estas ahora". Brent la ayudaría a bajar diciéndole al oído que esa noche tendrían sexo y quería que permaneciera con ese traje. Luego él subió a la camioneta donde tras cerrar las puertas, comenzaría a abrir su bolso y sacaría un disfraz de duende, pero en color negro comenzando a vestirse.


	(La casa)


	La señora Shepard despertó sobresaltada tras percibir la sensación de estar siendo observada, despertó a su esposo quien a su vez trató de convencerla de que sólo era una pesadilla, y tras lo cual continuó durmiendo, pero la señora Shepard por más que trató no logró dormir por lo cual salió de la cama, dirigiéndose al baño. Encendió la luz del mismo e ingresó, se lavó la cara con agua tibia y permaneció con la cabeza cerca del agua, en cuanto quiso levantar su mirada no tuvo oportunidad ya que alguien la tomó por la fuerza tapando su boca e inyectándole algo en el cuello e inmediatamente comenzó a sentirse relajada, y soñolienta tanto así que cayó al suelo desmayada.


	En la sala Owen sintió un ruido proveniente de arriba, por lo cual despertó subitamente así que también despertó a su hermano Adam quien propuso que ambos subieran y dejaran dormir a Alexa ya que estaba muy cansada.
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